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MÁxa El gobierno de la regencia de las espadas.
i'. . M ■ ‘ ‘

GRAN BRETAÑA.

Noticias 'de Londres hasta el j de diciembre.
; ; \ j ,. infiel,*6 d$,$woten$bre,. _ ...

Ellord Cathcatt ha dirigido dos* oficios, escritos en Francfort sobre 
el Mein con fechas de 8 y 10 de noviembre.

■ En el primero refiere la entrada de los Emperadores ruso y austríaco en 
aquella ciudad, yque Bonaparte había logrado escapar con el resto de sus 
guardfas, que había llegado á Maguncia antes que el Príncipe de Schwart- 
zemberg le hubiese alcanzado con sus colunas, á pesar de que el exército 
aústfo-báváro le había detenido dos dias. • "
« í En el segundo dice á la letra lo siguiente. Milord: el enemigo conserva­
ba uná posición en Hockheim, y se empleaba en restablecer las antiguas lí­
neas que, saliendo de la cabeza del puente de Cassel (1), y rodeando esta 
posicio», báxan hacia el Rhin. El mariscal Príncipe de Schwártzemberg de­
termino hacer que parasen estas obras, y posesionarse de la posición.

Lord* Cathcart incluye la relación de este suceso, que le envió el mayor 
general sir Roberto Wilson, de quien su señoría hace los mayores elogios, 
manifestando que aquel digno ingles se ha hallado siempre en los puestos de 
mayor peligro, y que por su actividad é intrepidez se ha grangeado la es­
timación de los oficiales de todas las naciones aliadas, dando asi gran honor 
á las armas de S. M. Sigue la relación.
- Francfort 10 de noviembre, Milord: tengo el honor de participaros que 
el cuerpo del conde Giulay y el general Meerveidt con la reserva austríaca 
de caballería se han movido para desalojar al enemigo de Hockheim, cuya 
ciudad y posición estaba fortificando. El conde Giulay marchó á la calzada 
de Hockst. El cuerpo dehgeneral Meerveidt, mandado por el Príncipe Luis 
LiOhtenstein, se dirigió al Donner Muhl, entre Hockst y Cassel. El ata­
que empezó á las doslde la tarde. £1 enemigo hizo mucho fuego con su ar-

'r f ■ f ■ ' :

(1) Este Cassel no es la capital de Westfalia ó de Hesse-Cassel, sino una pe­
queña ciudad que está al frente de Maguncia, y que tiene un puente sobre el 
Áhin. ( Nota del redactor portugués*)
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g_ pertenecían á la colima del Pría-
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tilicría de Hockst sobre,., seis-pañí 
cipe Luis, y con sus morteróV^ 
bargo la artillería austríaca avanzó con tal valor y rapidez, que haciendo 
cesar el fuego del enemigo, lis coIdp.|S‘fde Ínfant^ríá?plu^[ierdñ ^avánz^r jgual- 
fnentby y apoderarse de- los’ átrinfeheránfíentos^y dfe IW-ciúcíkl^ que-4sraba
cercada ae una alta muralla y dobles empalizadas.___Se tomaron quatro
piezas de artillerías; y quedárÓriIp;r]híoi^rós el COíñ^tTdatTte.de ia ciudad, el 
ayudante de campo del general Guilemean, varios oficiales y algunos cen- 
t«mes.^g. h^ipbre^^ ^^restp^b cqespo ckl general. Bep^and se ^retiro 
á GÓ^théim y Cassel." Lír pérdida arisidiáca nó es dé cófriiidéracrón :'sé’-Ia®-
menta la pérdida de algunos oficiales.___El Príncipe mariscal mandó que
se foitificaserHas ulmttirpór

Del t de diciembre. _ i
Relación de los sucesos mas interesantes■ ocurridos en. Holanda , publi­

cada en Londres °j)¿r sir Charles (jrfánti “ 1 ' '' v

„ El lunes 22 de noviembre'prókínftb pasado* salí de Londres, marché á 
Hárwichy y oi£ embarqué: allhet 23 e^;^un p.éqUftño-lbuqit^i El’1 diacer­
ca del medio dia, descubrimos la iglesia de Seheflipg5 y quándo estaba.re­
suelto á no desembarcar hasta informarme de un. crucero ingles, ó de'algún 
pescador holandés , tuve el placer de Jdescnbrájfetres barco* pescador^; que 
se dirigían á nuestro buque. Tan luego, como se aproxjmarón¿ grité„ viva 
Orange > .y ellos contestaron, con grande algazara.- Ir>mediatamente (fui.á 
bordo, y al otro dia por la mañana desembarqué iénr&gráv$sand > iy n&eídb* 
rigí á Scherling, eñ dónde los marineros; hplandéses;iúíe renunciaron ¡ domo 
capitán ingles á Pronck, empleado baxo el gobierno1 provi$iqnal,qI}íou fué 
pues necesario que yo les dixese quien era. Las aclamaciones generales-,sofo­
caban mi voz. Se me hizo subir al instante en un éoéhei* ;eri el qué,fui 1 con­
ducido en medio de las aclamaciones á casa.del condejdeíLimbourgjiStyf 
rum, gobernador militar de la Haya. Por. el mcído ctín :que jEñe.ríefciblá co­
nocí que padecía la misma equivocación que* Jo^ habitímtes/;‘•y^ara desen­
gañarle dixe que yo era un simple particular, qué no llevaba ninguna mi­
sión del gobierno ingles ni de otro alguno , y que mi viage á Holanda se re- 
ducia á un objeto puramente mercantil. Entonces.me..preguntó qué noticias 
tenia; y le respondí que podía persuadirse da que Ja decantada victoria, de 
Leipsick rio había producido en Londres tanto entusiasmo como lacóntrarevo- 
lucion de Holanda Me admiré de observar que el único hecho, de que tenían 
noticia era el desembarco de Mr. Perponcher y de Mr. Faohel; mas ignora­
ban los grandes preparativos que se nacían en Inglaterra para auxiliar á los 
holandeses. Puse en manos del conde la gazeta extraordinaria de Londres, y 
iodos los papeles del lunes 22; y se manifestó transportado de gozo, diciérido- 
:ne que yo era el mensagero de la Providencia , efivtidoapara qalmar lafcruel 
inquietud de un pueblo valiente que, sin armas ni municiones, y únicamen­
te á la voz de viva Orange, acababa dé arrojar á los crueles tiranos, baxo 
cuyo yugo habían sufrido todos los horrores del despotismo militar.

Se me conduxo en seguida á la casa de Mr, Von'Hogendorp, que está
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¿en cár gado* del j^obiérrtó propisccmal de ía 'H'ajra.c.'Vtp qtw£ iba . á ser.- recibida 
ídel misOTp modó que ¿m casa-del ¿£>Rde?Sty¡rum fKy^pDr¿.tántorme'.;dí á co- 
-iracerb/Mr /‘Hod[endorpiie^ó: eou7Ú ccba-i aterici emn hrrgazmsi ydóis deiínas* pa* 
-pelds v después exclamó* ^¡>Gran<í)ipsítsi yo/tuviesd uní unirarnxef ingles que 
¿ibsñar ír.¡baria.'eneerrarsdo*ifsus-cfoictaIpziis ^todosfios^ti^njceafisnílue hai en 
sel')paisü> Greyerid¡osqu^sa¿ten¿U8ge .^«idlaeái ax¡rife«dd«»ilaíexp£idi¿ion^ ie di+- 
«e^qüe baaaíquercMubíase etrviqntot notpoxiÍansv.erí/icáÍEeí sus i dáseos-2,, ¡ Olí 
rmi'querido amigo?Irrsi vos Tuésásmn oficial inglesj, Lambierais jalvado/ábpais 
y ;el .pueblo ^lcóíi: ei que estoi resuelto, á hacer frente áljenemigo -i. costa de 
mi vida.¿Laxista de un uniforme ingles •‘hubierá dispertado el’ valor de mis 
.Valientes ¡compatriotas desarmados» é impuesto terror á ios detestables co* 
/maridantes!' eneínigos'b*; > :■ »/.¡ir;.. ¡: -bV*-..- , .. ! •.•. b

r Empeceiá conócer que su’ intención era hacer ¿roer que habían llegado 
socorros ,;con cuya voz se! evitaría un ataque por parte del enemigo en rai 
zón de que los espías que los franceses tenían aun en eb país naturalmente 
,cemi Unica rían la noticia bon referéncia á un oficial ingles .recien llegado. Con 
ésta idea me sentí repentinamente inspirado, del deseo de auxiliar en quanto 

sfuese posible^áíáqtaellós valientes y desgraciado® habitantes que me rodean 
4jan j ¿y <.skt détenermfci es; reflexiones; saqué! de la maleta el uniforme de! 
-cuerpo dé vclmnariosehnqujástrvoyy rnie io¡ puse.Es imposible describir el 
igozó que se manifestéen tcfidds los semblantes mucho ímas explicar la acb- 
miración que me produxo el fuego de patriotismo que brillaba en los ojos de 
Hogendorp y de Styruin;;Fui llevado en palmas por toda la ciudad. A mi 
regreso fccasa de Mr..Hogendorp,bhre pidiócepte como un favor singular, 
que me presentase; en Rotterdam/cóm mi mnifómtei y .me* encargase de lle­
var una carta al; general Láridas. Cotivirie eaállo y y:á!las dos horas Uegué/á 
'Rotterdam.? Es i inútil decir que sej repitióalli lá: escena» dej la Haya. El. aU 
¿mirante Kikker, que por la mañana se había declarado ipor Orange Booven, 
me acompañó desde casa del general al muelle,^oyéndose á cada pasor,,Vi- 
:va el Reí, viva Orange, viva la Gran Bretaña.”,

: Después de habef comido con cl almirante me restituí á la Haya, y 
me acosté á media noche ; asi se pasóle! dia del viernes.26. 
t x A la una de la mañana me dispertó el ruido de un. tambor; pero aunque 
-no fue masque una 'alarma falsa, no pude; volv.er á reconciliar el sueño M 
amanecer fui á casa del conde de Styrum, para saber.lo que había ocur": 
rido. Este me enseñó una carta del Príncipe de Orange, que había recibido 
aquella noche, y me dixo con mucha política , y en mi concepto con since­
ridad , que por las atenciones que le merecía se creía obligado á aconsejar­
me que me retirase háciaf ht costa, porque" se esperaba al enemigo. Mr. Ho- 
genddrpl,ró cuya qása fuilemseguida , no creyó tan próximo el peligro. En 
el discurso de la conversación le dixe que por lo que había sabido la víspera 
¿a bocacdel alniirante en Rotterdam.los buques que había despachado con 
dirección al oueste, no encontrarían probablemente á ios cruceros ingleses 
por el viento que. habiaireinado; y que si querja darme* un barco, me dirigi­
ría con preferencia ai norte, en donde esperaba encontrar algunos buques 
dé guerra, porque;na habla mas.qufii.una fragata para» observar la esquadra 
que manda el almirante Verhuel en el Texel. A las tres de la tarde me em-
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barquéen Scherhngy.y procuré llévar hachones que» atadóí al éxtremo de un 
palo largo/ nos alumbraron al; ponerse* el sol, y lucieron hasta que. oímos 
ruido de eawbir? «monees nos dirigí mó&aipuntodóéde sonaba i A rhédia no* 
che me encontré ábordo^del Scafboraiigh, r manejado- por el almirante Fer* 
arier, á quien entregué uha x:arta, dirtgidaipor elígobiercro provisional á todos 
los comandantes deiosbuqncs deftsenilajq'üeise rcefóxia?»*mí 'respecto 
á lqs,;sueesosbque^ había úárevencíadov y etrpünfo á-los socorros qué neGesi*¿ 
taba. A cosa1 de la uná dfe Ja ; troché mé separé del-almirante, él qué i me en* 
cargó asegurase al -gobierno" que todocel socorro que.éi pudiese, 4^h*;Cst3ria 
al amanecer'delante de Scherliñg.;Á las níueve llegué:,á este último'punto, y 
ya,estaba' á la-vista ana1 esquadra.<¿e quayrcijaaríos^de línea..'A mi arribo:, á 
la Haya, en donde había ya corrido la noticia, encontréá, Mr. Hogendorp 
en: la persúásíóníde que rhabia buques defítransporteconJa esquádrav ségun 
las noticias-de,Scherliñg; .pero por lo queyo: lecdixestmidó el planr, de que 
ya había enviado; u¡na copia al almirante Mr. Changuion. Quando llegué á 
Scherliñg con el nuevo plan* el almirante-’habia dado la vela para el" Texrel, 
dexando el Cutnber.land, de y^ cañones, y da fragatafrancesa Caraitna an- 
-dados en : Scherliñg..El capitán Baker* del Gtimbe rJattd, había pasado la 
*ráda sin donoéeriue; yo vbbtí ¿1 ipsíaB^e/íy Ife enisontréí escribiendo al capo­
tan; :Downm¿*h¿órjd'enesiparaj qué ahamanecer^deapnibaroáse de. la fragata to*- 
dos Jos soldados de marina,; y:qüahtos tiríar¡rieros estuviesen habituados a 
servir la artillería.' ' v. ^ , v :• o:;- . •_ j

En'aquél momento ( dia a8 al medio dia) arribaron los cosacos. A fié 
de que: los eslías-francesesi pudiesen referir Id qu.e habían Visto, el capitán 
Baker, el ronde Orto, hijwdéií condes Siyrumi, y él ¡ oficialrde. los cosacos 
jecorr-teronoconmigodascaltéí'-xie la HayaJiasta las qúatro, eh cuya hora nos 
sentamos; á iconkeiücon: el misnib .aire: ¡de-seguridad que pudiera haber tenido 
una reunión dé afmigós eíi-Inglaterra. Después de comer, viendo que mis 
débiles (esfuerzos en-nada-podian rontribuir ya erir un asunto en que la ca­
sualidad me había hecho jugar:un papel inesperado, me despedí á las nueve 
dé la noche del conde Stycuur, de Mr.¡ Hogendorp, y deL valiente jpue - 
blo que t an animósamenté lia>rotó las cadenas que hace : años Je habla im­
puesto el monstruo Bonaparté. / Oxaiá el cielo- bendiga-rsus nobles esfuerzos, 
y les permita gozar la felicidad* á que son acreedores! jü:) (^ourier 
gieierre de 3 de diciembre.)

. , , ESPAÑA. . V

Madrid 22 de diciembre.
El corre# de Vitoria de 18:.del. corriente inserta la. siguiente relación de 

las últimas acciones ocurridas en nuestra línea. 1 .00
Deseando el señor duque.de Ciudad- Rodrigo impedir la comunicación

(1) Hemos traducido esta relación cotí el fin de ofrecer un docíimento, que 
prueba hasta la eviden‘cia¡;adonáe llega el entusias-mode ain pueblo qúe.camrna en 
basca de.su libertad.' Holanda quiere ser libre , y io sérá mal ¡que Jes pese á los
franceses.-.,. ■ r : . ‘ -



que los enemigos fenian con la plaza de San Juan de Pie de Puerto desde 
Bayona por el camino real que va desde esta ultima á Roncesvalles, y obligar­
les al mismo tiempo (si querían conservar dicha comunicación) á executar un 
:rodeo penoso por !a derecha del Adour, que al paso que ia hiciese mas larga, 
fuese también mas dificultosa y precaria; queriendo por otro lado dar mas 
¿xtension á-sus acantonamientos, y movido también por un sin fin de razo- 
ues políticas, determinó hacer un movimiento general con el exército aliado, 
conr el fin de lograr aquellos objetos.

■ ;Para esto dispuso que el. general Hill con ^segunda división, la de Mo­
rillo y la división portuguesa de Hamilton pasasen el rio Nive por el puente 
ó ¡vados de Cambo, y marchasen inmediatamente;» ocupar el citado cami- 
«a.reál, y jumándose con la división sexta y tercera , del mando de Beres- 
ford,i que debía executar igual operación .por Ustariz , marchar inmcdiatar 
mente de frente contra el enemigo. El general Hope, con la primera divi­
sión inglesa y la quinta, y además dos brigadas portuguesas, debía aménazar 
por la carretera de Bayona el campo retrincberado que los enemigos tienen 
delante de aquella.ciudad, formando con este cuerpo la izquierda del exérci- 
tot aliado ,¡del manera que con esta operacioh. se cerraban todas las comuni- 

iéaciones de .Bayona por esterlado dei Adour,. forrnandó un especie de semi­
círculo desde la izquierda de este jío hasta el mar. Eliexercito aliado queda­
ba montado á caballo sobre el: rio; Nive, en donde se habían echado dos 
puentes de barcas para facilitar las comunicaciones. En medio de les cuerpos 
que-pasaron el Nive y la derecha de Hope eraban colocadas conveniente­
mente Ja división ligera,; la quarta y la séptima, en dbpoíjcion de acudir 
adonde conviniese , y formando al mismo tiempo el centró, del exército. Da­
das las órdenes convenientes salió el duque de Ciudad -Rodrigo de Saa Juan 
de Luz. á las tres de la mañana del dia 9 con dirección á Üstariz, adonde 
llegó al amanecer, y á tiempo que la sexta división acababa de pasar el rio 
Nive sin dbparar un solo tiro, sorprehendiendo y; apoderándose de los pi- 

-qiietes enemigos que estaban colocados al otro. Jado.'La tercera división sir 
-guió^inmediatamente á la sexta ,.y executada iguaLóiperaeioii, en Cambo por 
ilas tropas qdé mandaba el generab Hill (1)., ambos .cuerpos-írvarcháron de 
afrente' á encontrar al enemigo, que ocupaba una fueVfte p&Úc.iófbá legua y 
•,media de Bayona, apoyando su derecha en el pueblo de.VTllafra^ca a ia. ori-
-11a dei.Nive,. y la izquierda sobre el A dour. £1 duquede Ciudad-Rodrigo,

> « • ■ * #1 ■ ■ Ü
' . 1

f . (j) La c9ltma.de caradores, mandada por, el coronel. D. Antoiqa Can©, y..la 
jsrirqepi brigada., mandada .jipr„,el brigadier Cebrian, de já división Aíprplo, ee »i> 
.jejaróú decididamente al agua, sín que el fuego'de los enemigos fas-,petturhase un 
momento en la.marcha acelerada con que pasabánel rio, ni pudiese 'desordenar su 
formación en coluna, i pesar de ser en tanta cantidad laS aguas de éstos dos vados, 
'que^lbanzába i los hfihbróü de la* tropa; habiéndose ahogado po> desgracia un oÜ- 
“cial con unos pocos soldados.
'; El enemigo fue arrojado en desorden de estas importantes alturas, y precisado 
*á-r^glégarsb cerro de Arrocavayó^-eh donde después de‘ una regular deféfísa file 
batido, arrollado, y obligado á una precipitada fuga con pérdidas-xonsiderableá, 
sin que nuestras tropas hayan sufrido.desastres que merezcan’ atención.
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con el fin'de atacar al enemigo eí día siguiente con ventaja en. su posición y y 
envolvef.su derecha por las alturas de VilUfranca, mandó á la sexta división 
atacase á dicho punto, y arrojase de éi á los enemigo.1 Una brigada de ella 
con el regimiento de cazadores portugueses núm. 9.0 exeeutó esta operación 
con la mayor prontitud; pero reforzados los(enemigos con fuerza mui*con­
siderable, volvieron contra nuestras tropas, y se apoderaron nuevamente de 
aquel importante punto después dé úna obstftiada resistencia. ; -,ja

El Duque, sin embargo que deseaba posesionarse de dicho puntó, man^ 
do ocupad© otra vez , y 4a? sexta división executó esta operación á toda su 
satisfacción, quedando al aponerse el sol enteramente en nuestro poder. El 
•general Hill tuvo también por el camino real de San Juan de Pie-de Puerto 
■un ataqúe bastante-obstinado, que?concluyó;en sií favor, y que debió cos­
tar mucha sai¥gre á lo^ etieúiigos;, según el número considerable de muertos 
que dexáron'en el cartipoi i - • - ’ • íc 1

Quando esto pasaba por la derecha, el general Hope atacaba y arrojaba 
stodos los puestos que los enemigos tenian en el camino real de Irun á Bayo­
na, á la que se acercaron tanto sus tropas, que los tiradores* sufrieron el fue­
go de aquellas ttíurallas.'La noche puso'fin á las operaciones de-este día,jy 
el duque de Ciudad-Rodrigada pasó en Ustáriz, con el ún déí atacar eld» 
siguiente á los enemigos qué estaban éntre él Nive y el Adour. j

Aun no había amanecido el dia 10 quando el Duque, que se hallaba eh 
Villafranca, observó que los enemigos se habían retirado de la posición que 
ocupaban el dia anterior ; y mandando á las tropas avanzasen en la direc­
ción de Bayona, se puso cuidadosamente á ob¡Serfvar :los movimientos del 
enemigotemiendo que el mariscal Soult, aprovechando las ventajas que de 
proporcionaba? el puente de Bayona , y la facilidad de pasar sus tropas dei 
uno al otro lado , atacase á las nuestras de la izquierda del Nive, viéndolas 
separadas de la derecha, y con comunicaciones mui difíciles por estar los ca­
minos impracticables con la continua lluvia de estos días. El suceso verificó 
lo que el Duque se rezelaba, pues Soult, habiendo hecho pasar todo su exér- 
cito por el puente de Bayona, atacó con el mayor furor las tropas del ge­
neral Hope, y sucesivamente las divisiones ligera y quarta. Debe decirse en 
honor y gloria del v$Ior ingles, y de su superioridad sobre los enemigos, que 
una brigada inglesa de la?quinta división, mandada por el general Robinson, 
sostuvo durante hora y media, y sin perder una pulgada de terreno, el ata­
que de las dos divisiones enemigas, dando lugar con su heroica resistencia á 
ia llegada d? otros cuerpos, que atacaron inir? atamente al enemigo, y lo 

^arrojaron hasta el campó refririchérado de Bayona. Ni un solo tiró se disparó 
'aquel día por la derecha en nuestro exército, y no hubo tampoco cosa al­
guna cíe consideración en ningún otro punto dé él, hasta cosa de las ocho y 
medía de la tarde, qué deseando los enemigos alejar algún tanto nuestros 
piquetes, los cargaron con fuerzas rinui considerables,arrojándolos á la posi­
ción que ocupaban el dia 9 por la manana. Allí fueron recibidos con el ma­
yor vigor por la brigada portuguesa que manda Luis de Regoa , y otros cuer­
pos ingleses, que les Jiicieron retirar masjque de paso,dexando el campo cu­
bierto de cadáveres* t»

Nuestra pérdida-no ha dex¡ado de ser «bastante considerable, y puede



. 875calculars<; en 1500 hombres en los dos días. Entre, los heridos se cuenta y 
lo está gravemente ei valiente general Robinscrn, que tanta gloria adquirid 
en este dia; v ( • * ■ ; -■

A las nueve de ía noche del mismo se presentó en los puestos avanzados 
<de la .quarta división un'oficial aleman del regimiento de Nassau, que esta­
ba en la reserva enemiga, participando hallarse á las inmediaciones de dfchá 
división, y en marcha para incorporarse á ella dos batallones de su cuérpo y 
el de Francfort. El general Colé, tomadas todas las medidas necesarias, se 
adelantó á su encuentro, y acosa de media hora llegaron como 1500 de di­
chos tres cuerpos, perfectamente vestidos, y los mas hermosos soldados que 
pueden verse. • ' , ■

Se igjiorañ las noticias que el gefe de estos cuerpos haya dado ál gene­
ral .en ge fe, y solo,se sabe que , informado!de los tfcqntfedfrfrén'íos['dé Alé- 
mania, á pesar de los esfuerzos de los enemigos para ocultarlos, conociendo 
que después de la batalla de Leipsick, sus Príncipes respectivos se separa­
rían de la confederación del Rhin, tomó inmediatamente su partido, y de­
terminó execut&rlo lo::mas pronto que. pudiese, y antes qfie los enemigos 
por alguna sospecha lo desarmasen.-¡A nadie dró parte»de; su* Resolución'; y 
el djá .10,por la. tarde, después de concluida la acción, hallándole situado 
enfrente de la quarta división para observar los movimientos de ellayne te4 
cien do. i sudado ningún batallón francés, y habiendo recibido 4a-órden para 
retirarse, creyó había llegado el-momento,oportuno-;; ^desenvainando su 
espada informó á su gente de, los acontecimientos de Europa, de los moti­
vos; que; lg obligaban á tomar aquella resolución *.y de k obligación estrecha 
en que estaban de ser fieles á sus Príncipes. Les* propuso pasarse al exército 
ingles para ser transportados á Alemania , y combatir en ella por la libertad 
del; continente. Todos k siguieron a úna-voz ; y á. las’nubve y mbdia se ha­
llaban ya dentro de nuestras líneas. LfiegóSé ^úsieión en míp-cl\a |kra Pa- 
ságes , donde éstan-próntos lós; transportes deben conducirlos^q Alema­
nia. Hartsfdó tratados por ef Duque 'y Tbdo‘'^L‘ ex.é^citp' del modo. q.up rné-r 
ífc£edTib-mbfés tah dignos. Por esté mismorconáuc Jía.isabfdp. que ;la 'per* 
dida del enemigo el dia ip|.fue naui-considerable,contándose: qntre íoSrhe- 
iridoá'eí general píllate. ■.? /' . ,;rí ; . .. ■> .; . t. i:. : > ;oü- > ' • :.I

En la actualjd.ad foripa-.ej-ejército una línea curva que se'extiende d& de 
ja derecha.del -.camin’o real de.sd.erSy. Juan dé Pie der’PiseJ,ta>abasta el mar, atra­
vesando el Nive por Viilafranca. Los aconíécimientós de dos diás n y ia 
han sid<>.de rimi poca consecuencia, o .. rúa-..-I -ai y.--; y y -1-

G^da día se hacen- -mas'-vjsrbhssdos- buénosefectos de;las! médiíías %<fopix* 
das por ei - Duque respecto akpaís.1 Ya ■ no abandonan site casas los hábita*- 
tés ¿ conociendo las ventajáis déipermaneCér Hen éllás:,1 como qué iití ¿é /tés ’e'3{i- 
ge tan solo una 'racíorí!; así ésl qhe *sé puede transftaYdé.nnp^pqeíjjP5* á qtrós 
con la' rfiisma seguridad giftj'feh Ffspañ^. Los exérjeitos Franceses^ cqmeten los 
mi/m’ós éxcéso's |á du'éieVtJh8 acostumbrados, y ^us’txopá^ jljeyaná do,quier^ 
i£tíé‘!^an'^él Rñsmo espirifyí'jefe de's.tfqcpiqp *ytÁ$.v^ndaUsipqjjqpe l?an ¿xeroidQ
en otros países. *'■" ......... ...................... ____
-----*E1 dTáTJ^atacárqnllos,* .eñeipígosf7con" sje|e, diyijiones los 10® hombres
que/á las órdenes dé! ¿ehtral Hill /ofcupábaü ef camino de Bayona á S. Juan



de Pie de Puerto. Tres veces 1 atacaron los vándalos, y otras tantas fueron 
rechazados con pérdida tan horrorosa, que según testigos fidedignos no ba- 
xa de 5$ hombres. La nuestra fue casi ninguna; y el motivo de esta ex­
traordinaria diferencia ha sido porque llegando los enemigos con toda furia 
á las inmediaciones de la línea inglesa, al ver sus soldados inmobles, con sus 
bayonetas caladas, y prontos para recibirlos, lejos de atacar, volvían preci­
pitadamente caras, y en tal confusiónque los mataban los ingleses á todo 
su placer. Por tres veces se repitió la operación, y el suceso fue igual en to­
das. El inmortal Duque está en el colmo de la gloria, y probablemente me­
dita en un nuevo plan después de este acontecimiento, pues hace adelantar 
al quarto exército y la caballería inglesa, lo que indica que bloqueando á 
Bayona, y pasando su exército el Adour, y colocando la caballería én Pau, 
va á ocupar todo el país entre aquel rio y el Nive, desterrando á Soult á las 
Laudes.

876

El correo ingles que salió de S. Sebastian* el 23 del mes anterior con la 
cor responde ocia para Inglaterra fue apresado por dos fragatas francesas el 
dia 25 del mismo; y habiendo arrojado al mar sus papeles, se hace saber al 
público para que pueda repetir las cartas que iban en él.

Habiéndose ofrecido en cí prospecto del Universal que se'publicarían en la 
zeta ios nombres de los sugetos encargados de recibir Ja subscripción á dicho pe­
riódico, que debe empezar en i.° de enero de 1814, se advierte que esta última 
podrá hacerse en Toledo en la librería de Fernandez; en Alicante en!el puesto de 
papeles de Suriano, calle de Labradores; en, Cuenca en la librería de Mariana, ca­
lle de la Correría; en Vitoria en la de Barrio; en Salamanca en la der Barco; en 
Cartagena en ia administración descorreos, y en Málaga en la imprenta de Carrera.

Viage de Ánacarsis el joven por la Grecia, traducido por D. Ignacio Pablo 
Sandino de Castro , del consejo de S. M. Obra.completa en 9 tomos,en 8.a, con el 
mapa déla Grecia; á rpo rs. á la rústica. Se hallará en la librería,dé Millana, ca­
lle de Préciados,casanneva de las Descalzas reales.

Sitio de Tarrá^énaVbéurréhciás entré los franceses y el general Contreras,’ qu$ 
la defendió: observaciones de dicho general sobre la Francia: noticia del nuevo 
modo de defender las.plazas. Esta obra recomendable ha sido sumamente aprecia­
da en Inglaterra^este es eHmejor elogio que podemos hacer de ella. Se hallará eñ 
la librería de Perez, rcallfi de las Carretas.

Historia de la revolución de España, ó sea rápida ojeada sobre los principales 
sucesos de Ja; península desde principios de 18071 hasta mayo de 1811, y pérdida 
de,.loa Franceses en ella: traducid^-del original francés impreso en Londres: nueva 
edición, añadida,hasta noviembre de 1813: un tomo en 8.®, ¿ 7 rs. á la rústica. Se 
hallará en la librería de Quiroga, calle de las Carretas, fonda del Angel.

Resúrnéñ histórico'de La revolución de España: tomo 3.0, que contiene los 
principales sucesos del año de 1810. Se hallárá. con Iqs anteriores en la librería de 
Moreno^ calle de la Cruz;1 en tía'dízSevilla, Málaga y Granada en los puestos 

, acostumbrados, Zaragoza en la'librería dé Sátídhéé. ■ J

én la;imprenta nacional.
- f ’j - ¡ • 9 ié ' ‘ ‘ * *• * "• •


